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PR-IDENCIA DEL CONGRESO 
DE LOS DIPUTADOS 

La Mesa del Congreso de los Diputados, 
en su reunión del pasado día 9 de los co- 
rrientes, en cumplimiento de lo dispuesto 
en el apartado 4 del artículo 92 del Regla- 
mento de la Cámara, acordó remitir al Co- 
bierno y a la Comisión de Asuntos Exte- 
riores, previa la preceptiva audiencia de 
la Junta de Portavoces, la proposición de 
ley presentada por el Grupo Parlarnenta- 
rio Socialista del Congreso relativa al  De- 
recho de Asilo. 

Se ordena la publicación de dicha pro- 
posición de ley en el BOLETíN OFICIAL DE LAS 
CORTES GENERALES de acuerdo con lo pre- 
visto en el artículo 90 del Reglamento de 
la Cámara. 

Palacio del Congreso de los Diputados, 
17 de mayo de 1979. - El Presidente del 
Congreso de los Diputados, Landelino Lo- 
viiia Alsina. 

A la Presidencia del Congreso de los Dipu- 
tados: 

En nombre del Grupo Parlamentario 
"Grupo Socialista del Congreso", al ampa- 

ro de lo establecido en el artículo 90 del 
vigente Reglamento provisional del Coii- 
greso de los Diputados, tengo el honor de 
presentar una proposición de ley sobre el 
derecho de asilo. 

El Grupo Socialista del Congreso Punda- 
menta esta proposición en la constatación 
de la falta evidente de un régimen jurídi- 
co adecuado sobre la materia en el orda- 
namiento jurídico español vigente. 

Considerando que el proyecto de Cons- 
titución regula esta materia en el núma- 
ro 3 del artículo 13 que dice, según la re- 
dacción aprobada por el Senado "la ley 
establecerá los términos en que los ciu- 
dadanos de otros países y los apátridas po- 
dían gozar del derecho de asilo en Espa- 
ña. Este derecho no podrá ser invocado 
contra una acción judicial realmente oi-i- 
ginada por delitos comunes o por actos 
opuestos a los propósitos y principios de 
la Carta de las Naciones Unidas", la pre- 
sente proposición de ley intenta dar una 
respuesta al problema del derecho da asi- 
lo en el respeto a lo previsto en la Cons- 
titución y en el deseo de resolverlo de una 
forma justa y acorde con los Tratados y 
Convenios internacionales sobre la mate- 
ria. 
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. .  _ .  . -  1 TITULO 1 

CAPITULO 1 

Disposiciones generales 

Artículo 1." 

El territorio español es un asilo inviola- 
ble para todos los extranjeros perseguidos 
por hechos o delitos políticos. Al Servicio 
para la Protección de los Asilados (SE- 
PRA) que por esta Ley se crea, correspon- 
de la determinación y control de las 2011- 
diciones para beneficiarse de dicha protec- 
ción. 

Artículo 2." 

El asilo, a los efectos internos, es la pro- 
tección dispensada por el EsWo a los ex- 
tranjeros que se encuentren en algunas de 
las circunstancias previstas en los artícu- 
los 3.*, 4." y 5.", y que consiste en la IIO 
devolución al Estado que le persigue y, en 
su caso, en la adopción de todas o algunas 
de las siguientes medidas: 

a) Autorización de residencia indefini- 

b) Expedición de los documentos de 

c) Autorización para trabajar. 
d) 

e) 

España. 

da o temporal en Esprtiia. 

viaje e identidad necesarios. 

Asistencia social y económica en ia 
forma que se determine. 

Cualesquiera otras que se recogen 
en Convenios internacionales suscritos por 

Artículo 3." 

1) Se considera refugiado político a la 
persona que debido a fundados temores de 
ser perseguida por motivos de raza, reli- 
gión, nacionalidad, pertenencia a determi- 
nado grupo social u opiniones políticas, se 
encuentre fuera del pais de su nacionali- 
dad y no pueda o, a causa de dichos te- 
mores, no quiera acogerse a la protección 
de tal país; o que careciendo de naciona- 
lidad y hallándose, a consecuencia de ta- 

les acontecimientos, fuera del país donde 
antes tuviera su residencia habitual, no 
pueda o, a causa de dichos temores, no 
quiera regresar a él. 

En los casos de personas que tengan 
má8 de una nacionalidad se entenderá que 
la expresión "del pais de su nacionalidad' 
se refiere a cualquiera de los países cuya 
nacionalidad posea, y no se considerará 
carente de la protección del país de su na- 
cionalidad a la persona que, sin razón va- 
lida derivada de un fundado temor, no se 
haya acogido a la protección de uno de los 
países cuya nacionalidad posea. 

2) 

Artículo 4.- 

El concepto de refugiado poiítico se en- 
tenderá ampliado, sin necesidad de modi- 
ficar esta ley, cuando España ratifique 
cuarquier acuerdo internacional que con- 
tenga un concepto más amplio aplicable a 
cualquier persona aunque no se dé la na- 
cionalidad de los Estados signatarios. 

Articulo 52 

1) Además de los refugiados se, Imo- 
ficiarán de la protección a que se refiere 
el artículo 2.": 

a) Aquellos que, sin estar incluidos en 
el artículo 3." y 4." no quieran someterse a 
la protección del país de su nacionalidad 
ante el temor de sufrir cualquier clase dr 
persecución o castigo como consecuencia 
de actividades que puedan ser considera- 
das, o efectivamente lo hayan sido, como 
delitos de carácter político y conexos, que 
no lo son en nuestro ordenamiento juridi- 
co; o que, aún siéndolo, se han cometido 
con la finalidad de lograr el establecimien- 
to de los derechos y libertades reconocidos 
en nuestro ordenamiento o de luchar con- 
tra el colonialismo, el racismo y sistemas 
no democráticos de organizacion de la con- 
vivencia. 

Aquellos que, sin estar comprendi- 
dos en el apartado anterior, sufran perse- 
cución o teman ser perseguidos en cual- 
quier pais, en virtud de delitos de carác- 

b) 
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ter político y conexos que no atenten di- 
rectamente contra los principios de la de- 
mocracia. 

A laa personas comprendidas en el 
número anterior se les aplicará lo dispues- 
to en el número 2 del artfculo 3." 

2) 

Artículo 6: 

1) No se entenderán incluidos en el ar- 
tículo anterior los actos ilícitos contra la 
seguridad de la aviación civil y el terro- 
rismo. 

2) Sin embargo, para la determinación 
de tales delitos, además de los hechos en 
sí, se tendrá en cuenta si concurren las 
eximentes de legítima defensa y estado de 
necesidad con el alcance que tiene en nues- 
tro ordenamiento penal, y las circunstan- 
cias jurídicas, políticas y sociales e inter- 
nacionales del país en que se ha cometido 
el delito. 

Si se entendiera que se da alguna 
de tales eximentes y se presume funda- 
mentalmente que no se admitirá la mis- 
ma, por razones políticas, en el país recla- 
mante o en que se cometieran los hechos, 
o si las circunstancias internacionales, ju- 
ridicas, políticas y sociales impidiesen con- 
figurarlos como terrorismo se aplicará el 
principio de no devolución, sin perjuicio de 
la competencia que pueda corresponder a 
los Tribunales españoles para enjuicia- 
miento de los presuntos delitos. 

3) 

CAPITULO 11 

Del reconodmiento de la condición de 
aailnrl0 

Artículo 7." 

La situación genérica de asilado y, la 
específica de refugiado, se reconocerá por 
el SEPRA a petición de parte interesada. 
La petición de asilo hecha en cualquier 

frontera o puerto espaiíol supondrá la ad- 
misión provisional del extranjero si tiene 
en regla la documentación exigida por las 
autoridades española y sin PBrjuicio de lo 
que pueda acordarse en definitiva por el 

SEPRA. Si carece de la documentación iie. 
cesaria, se le admitirá provisionalmente: 
sin embargo, si hay motivos para Suponer 
que peligra gravemente su vida, integri- 
dad o libertad. 

La  entrada ilegal en territorio español 
no podrá ser perseguida legalmente cuan- 
do haya sido cometida por persona que 
reúne los requisitos propios de la condi- 
ción de asilado y cuya conducta se debe a 
evitar los peligros mencionados en el apar- 
tado anterior. 

Artículo 8." 

Solicitado el asilo por cualquier extraii- 
jero no podrá ser expulsado sin que pre- 
viamente haya resuelto su petición el SE- 
PRA. El mismo derecho asistirá al extran- 
jero que vaya a ser expulsado dentro de 
los trienta días siguientes a su llegada, si 
antes de la ejecución efectiva de la expul- 
sión, y dentro del referido plazo, solicita el 
asilo. Transcurridos treinta días desde la 
llegada del extranjero, la solicitud de asi- 
lo no suspenderá la efectividad de la or- 
den de expulsión, salvo que pruebe que al 
transcurso del plazo se debe a causa no 
imputable a su voluntad; en todo caso si 
llega a ejecutarse el acuerdo de expul- 
sión, podrá elegir, en lo posible, la fronte- 
ra por la que desea ser expulsado, sin per- 
juicio del derecho que a todo extranjero 
reconoce el artículo 13 de los Pactos Inter- 
nacionales de Derechos Civiles y Políticos. 
Reglamentariamente se determinarán las 
nomas de procedimiento para el recono- 
cimiento del asilo, situación provisional de 
los reclamantes y documentación en que 
se les reconozca tal situación. 

Artículo 9 . O  

Para que el SEPRA resuelva favorable- 
mente la petición de asilo será necesario 
que se pruebe o se den indicios suficien- 
tes, según la naturaleza de cada caso, pa- 
ra suponer que se dan los supuestos del 
artículo 3.". 4.p y 5." de esta Ley. 

La condición de asilado se reconocerá 
por extensión a los ascendientes y descen- 
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dientes en primer grado y al cónyuge del 
asilado, salvo en casos de separación le- 
gal, separación de hecho, divorcio, mayo- 
ría de edad o independencia familiar eii 
cuyo caso se valorará por separado Ia si- 
tuación de cada miembro de la familia. 

No se reconocerá la condición de asila- 
do a quien por razones económicas y fa- 
miliares o de otra índole tenga derecho a 
residir en un tercer Estado o de hecho se 
encuentre, no simplemente en tránsito, en 
dicho tercer Estado, pudiendo obtener en 
el mismo residencia y seguridad de no de- 
volución al país perseguidor. 

CAPITULO 111 

De los efectos del reconocimiento y pérdi- 
da de la condición de asilado y de las ga- 

rantías judiciales 

Artículo 10 

El reconocimiento de la condición de asi- 
lado otorga al extranjero el derecho a no 
ser devuelto al país perseguidor. 

Artículo 11 

El reconocimiento de la condición de asi- 
lado en la categoría de refugiado implica 
la autorización temporal de residencia en 
España y la dispensa de la obligación de 
proveerse de permiso de trabajo, mientras 
continúe autorizado a residir en España. 

Artículo 12 

El reconocimiento de la condición de asi- 
lado en los supuestos del artículo S.", no 
implicará el permiso de residencia, pero la 
denegación del mismo deberá ser motiva- 
da y fundarse en una causa justa que a€%- 
te al orden público interior, seguridad ex- 
terior del Estado o intereses internaciona- 
les del mismo y, en tales supuestos, podrá 
otorgarse con alguna de las medidas de 
seguridad que se preven más adelanta. 

La  autorización de residencia por más 
de seis meses dispensa al extranjero de la 

obligación de proveerse del permiso de tra- 
bajo mientras dure la residencia autoriza- 
da. Si la autorización de residencia 3s por 
menos de seis meses se estará en lo dis- 
puesto en la normativa general sobre tra- 
bajo de extranjeros, que también se apli- 
cará en todo caso a la familia del asilado. 

Artículo 13 

L a  adopción de las demás medidas pre- 
vistas en el artículo 2." de esta Ley se rea- 
lizará de acuerdo con lo previsto en los 
Convenios suscritos por España y tenien- 
do en cuenta principios humanitarios y los 
medios efectivos con que cuenta el Es- 
tado. 

Artículo 14 

1) Por circunstancias excepcionales de 
índole política, económica y social podrá, 
con carácter general, denegarse la conce- 
sión de la autorización de residencia y tra- 
bajo prevista en los tres artículos anterio- 
res. 

2) Al Gobierno, mediante Decreto-ley, 
corresponde la apreciación de la zoncu- 
rrencia de tales circunstancias y la deter- 
minación del alcance de la medida a adop- 
tar, respetando en todo caso las situacio- 
nes preexistentes. 

Artículo 15 

La  denegación del reconocimiento de la 
condición de asilado no implicará ia ex- 
pulsión del solicitante quien está en las 
mismas condiciones que cualquier otro ex- 
tranjero para obtener la autorización de 
residencia y trabajo y ostentar los demás 
derechos previstos en las leyes y Conve- 
nios internacionales. 

Artículo 16 

1) Los extranjeros asilados disfrutarán 
en España de los mismos derechos que los 
españoles, salvo los políticos, y sin perjui- 
vio de las limitaciones establecidas en :as 
leyes especiales. 
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2 )  Sin embargo, par razone8 debida- 
monta me8iVcdm da eden piábiice iute- 
rior, o seguridad exterior del Estada, el Mi- 
nistro del Interior en cualquier momento 
podrá adoptar las medidas de alejamiento 
de fronteras o de núcleos de población de- 
terminados singularmente. También po- 
drá acordar, por las mismas razones, pre- 
sentaciones periódicas del asilado. 

En cuanto al derecho de asociación, 
el Ministerio del Interior podrá adoptar ias 
medidas idóneas para evitar que puedan 
deteriorarse las relaciones internacionales 
españolas como consecuencia de activida- 
des que excedan del derecho de libre ex- 
presión del pensamiento y crítica política. 

3) 

Artículo 17 

1) Los extranjeros asilados podrán ser 
expulsados del territorio español por acti- 
vidades graves o reiteradas contra €a se- 
guridad interior o exterior del Estado. 

En ningún caso se les expulsará al país 
de persecución. 

2) El Ministerio del Interior comunica- 
rá la expulsión a,l SEPRA y al interesado 
haciéndole saber a este último los recur- 
509 que proceden contra la expulsión, así 
como que si los ejercita en el plazo de diez 
días quedará en suspenso la misma, sin 
perjuicio de otras medidas de seguridad 
que puedan adoptarse en este caso. 

Articulo 18 

Perdedn la condición de asilados, calgu- 
no o todos los beneficios previstos en el 
artículo 2." de esta Ley previa declaración 
del SEPRA: 

- Los que hayan obtenido mediante da- 
tos, documentos o declaraciones que sean 
falsos. 
- Los que abandonen por más de un 

año el territorio nacional o adquieran re- 
sidencia en otro país a menos que obtenga 
una autorización previa mediante causas 
que lo jilstif'iqum. - Los que puedan regreear a su país de 
origen en eaao de producirse cambios que 
hagan cesar la persecución o los motivos 

racionales de temor a sufrir persecucion. - Las que ipicurrcm en alguna de las 
eausa8 de privación de la condición de asi- 
lado previstas en los Convenios interna- 
cionales. 

La  pérdida de la condición de asilado se 
extenderá a las personas a que se refiere 
el artículo Q.", salvo que existan circuns- 
tancias propias en alguno de ellos que jus- 
tifiquen la continuación del asilo. 

Artículo 19 

Contra cualquier decisión definitiva del 
SEPRA, y del Ministerio del Interior, ca- 
brá apelación ante la Sala de lo Conten- 
cioso-Administrativo de la Audiencia Na- 
cional. El recurso se interpondrá por escri- 
to que deberá reunir los requisitos previs- 
tos en el artículo 57 de la Ley Reguladora 
de la Jurisdicción Contenciosa-Administra - 
tiva en el plazo de diez días. 

Reclamado el expediente del Organo de 
que proceda el acto, y sin necesidad de pu- 
blicar anuncio alguno en el "Boletín Ofi- 
cial del Estado", se dará traslado del mis- 
mo al recurrente para instrucción por tér- 
mino de cinco días; dentro de dicho plazo 
podrá adjuntarse la prueba que se estime 
oportuna o proponer aquélla que hubiera 
de practicarse ante la Sala en el acto de 
la vista. 

Transcurrido el plazo de instrucción se 
señalará día para la vista dentro de los 
quince días naturales siguientes a la que 
asistirá el abogado del Estado y el recu- 
rrente asistido de Letrado que en su caso 
podrá ser designado de oficio. 

Dentro de los diez días siguientes al ac- 
to de la vista el Tribunal dictará senten- 
cia confirmando o revocando, total o par- 
cialmente, la resolución recurrida y resol- 
viendo en su caso sobre la situación del re- 
currente. 

L a  función jurisdiccional del Tribunal se 
extenderá al control de la legalidad y con- 
formidad del acto con el ordenamiento ju- 
rídico, al control de la exactitud de los he- 
chos y presupuestos que sirven de funda- 
mento a la resolución que se recurre y a 
la veracidad y suficiencia de los motivos 
de dicha resolución. La sentencia no podrá 
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acordar la devolución al Organo adminis- 
trativo de la competencia para dictar una 
nueva resolución, sino que entrará y re- 
solverá definitivamente sobre la petición 
del asilado. 

TITULO 11 

Articulo 20 

Se crea el Servicio de Protección de los 
Asilados (SEPRA) , Organismo Autónomo 
a quien se encomiendan las funciones es- 
tatales respecto a los mismos en los térmi- 
nos de esta Ley. 

Artículo 21 

El Presidente del SEPRA es el Organo 
superior de representación del Servicio y 
en su nombre actúa dentro de las faculta- 
des que se le reconozcan en el Reglamento 
de esta Ley. Su nombramiento correspon- 
de al Consejo de Ministros, a propuesta del 
Ministerio de la Presidencia. 

Artículo 22 

El Consejo Rector es el Organo superior 
del SEPRA, que ejerce las funciones atri- 
buidas ai mismo en orden al reconoci- 
miento de la condición de asiiados, expul- 
sión, acuerdos de expedición de documen- 
tación y los demás que se especifican en 
esta Ley. 

Artículo 23 

El Consejo Rector del SEPRA está com- 
puesto por un Presidente, que es el del Or- 
ganismo Autónomo y dos vocaies designa- 
dos por cada uno de los siguientes Minis- 
terios: Ministerio de Asuntos Exteriores 
Ministerio de Justicia, Ministerio del Inte- 
rior, Ministerio de Trabajo, Ministerio de 
Sanidad y Seguridad Sociai. 

Artículo 24 

La ejecución de las decisiones del Con- 
sejo del SEPRA corresponderá, ba,jo la vi- 

gilancia de éste, bien a los propios órga- 
no8 internos del Organismo sujetos a ia 
jerarquía del Presidente, bien cuando es 
necesario a l a  departamentos competen- 
tes. 

El Ministerio del Interior expedirá los do- 
cumentoe de viaje y de identidad en la for- 
ma y condiciones que determine el Conse- 
jo del SEPRA. También el mismo realizará 
las medidas de vigilancia y seguridad 
oportunas. 

El Reglamento de esta Ley, establecerá 
los demás Organos administrativos y ges- 
tores del Organismo Autónomo que está 
adscrito al Ministerio de la Presidencia. 

Disposición adicional 

La denegación del reconocimiento de la 
condición de asilado político o la falta de 
pronunciamiento expreso por el SEPRA 
(los Organos competentes), cualquiera que 
sea su causa, no impide que los Organos 
competentes en materia de extradición 
puedan entender de acuerdo con la legis- 
lación correspondiente que no procede la 
extradicción por tratarse de un delito de 
carácter político o, aunque se trata de un 
delito común, fundarse en motivos de ca- 
rácter político, la petición de extradición. 

Si antes de que la solicitud de extradi- 
ción llegue al Tribunal, que ha de conocer 
de la misma, el SEPRA hubiese reconoci- 
do la condición de asilado o se hubiese 
solicitado de dicho Organismo tal recono- 
cimiento, corresponde a éste ente, propo- 
ner al Gobierno lo que estime oportuno en 
cuanto a la autorización para proceder 
prevista en la legislación de extradición. 

Si el Gobierno hubiese concedido ya la 
autorización para proceder, el Tribunal de- 
berá en todo caso oír el informe del SE- 
PRA. 

Palacio de las Cortes, 20 de octubre de 
1878.-El Portavoz del Gmpo Socialista del 
Congreso, FeUpe CanZBlez W,rquez. 
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